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l-a palabra empefrada

Errique Lihn

À el dia d€ hoy no €xlste en Cbtle ntngrlr! tlpo de r€Ylsta de Integrad6n y ,extenslôn' que tenga
a l,a cultura co'mo su refelente prtfldpat y qùe s€ proponga lnter€sar er €lla al le€1or no €slt€'
a^lt?-do.

Laç rcvlstas unlversltailas --{ubslsteîtes alSgûas, baio censura- cuplian en el pasado d€oc
crâdco mucho ûetor que ahora su P.pel aunque pâdederan d€ los tnevttables comproÉlsos académi-
cos qu€ lrdian r€statl€s vltâltdad y atractko'

Al$nâs r€vtsias €sp€.relrt.dâ., por su parte, unlverslta'las o no, que ormpliarl' 9egul'amedte' $l pa'
pel en' relactcn con los colegtm priofestonales -ùn rcl de htegrâclôd y petfecclonamletrto- han de'
èaparecldo. Pensarnoc eû ,,ftic4, de arquttectura, eD.los Anates de 14 antuetstd4d de Cltlb y otlâs.'. 

Durante el dempo que nos ll€r'a l6pùesto la dtctâdura Dtlttâr y mtentras, después de la levtsta Ho!'
no lleg6 a vertebrarse ùoa prersa dc oposlcl6! oâs radtcal l,a cr turâ qued6 lnscrlta en los suplemen-
tos domtnlcales de lo€ pe 6dlcos oflclaltstas - lo son todos- el mâs conocldo de los crrales es el su'
plemeûto "Ârtes \ L'Iæ" lle Et Meîct t'lo.

En cualquier égimen, oficialismo y
trabajo culnrrâl serio son t&minos de
un cierto anùagonismo, mâs que de
una compatibilidad. Perc en unâ dicla-
dura miliw do dorecha, poder polirico
y pmducciôn culturàl no puedel sor
sino los polos de uûa contradlcci6n.

Lo que un .égimen asi oficiâliza
culturalmente es, en el ane, el ttrcÀi
y en lâ cultuâ oficiosamente desæ-
livada (despojâda de su malarialidad
y de su âctividâd aÉnc ) \rt dearitLs
de las filosofiâs ideâlistas. Pârâ esus
"las necosidades fisicas -MarI- no
soh el iinico fin de la vidâ". Asi pues
se convierten en el ûnico fin para la
"mayoria" qùe debe trabajar pam que
los dominadores gocen ale la "lib€.Ld
espiritual". O, para decùlo al guslo del
capitân general, pâra que disfruteo è
"los valores etemos del esplritu". Esos
vâlores que, dicho sea de pâso, no son
sindnimos de los valores gmso.âmeDte
maEriales que los sefiores de la gue-
rrâ contra el comunismo ban acumula-
do en Chile y en oEos pailes.

El surgimiento a miod del peric

do, si no de unâ prcnsa libre, de unâ
prensâ lib€rtada, y su radicâlizâcidn
después de los sacrificios humanos de
paros y prolestas, abri6 un espâcio pa-
ra disent]r de las politicâs guboma-
ment les, criticârlas y postùlar, et ùo-
dos los lonos, el retomo â Ia alemo-
clâcia.

Esa prensa, constituialâ, en lo
esencial, por tres rcvi$as: Apsi, CoL-
ce y ArdliJrJ mantiene, en ùn segun-
do plano, secciones culunles releti-
vamente e$ables. Pero la conôcidn de
la culûrâ, no sdlo ed las revislas, tâm-
bién en las pùblicaciones esporâdicas
que lo dedrcân socidlogos y cientislâs
politicôs, e.s precâria.

coleclvos tlpo lustriû

Lâ prididâd en lâ preosâ de opo6ici6n
es la de perfeccionar ol aliscurso lJoli-
tico (en general, sin innovâdo). Los
otros lenguâix (con excepcidn, quizâ,
del discùrso deportivo) se politiz$
con facilidad. Tanto m6s cuânto que
s€ ejercitan en el marco de una lucha
a presunto corto plazo conûâ la dicla-
dur&

Hay excôpciones que coofiImân lâ
regla. SegÉn ésrra, las secciones culur-
mles sotreestimôn o Festan ls mayor

at€nci6n a las actividades, Iiguras cul-
turales y obras que comuniquen, fron-
lalmerte, un explicito mensaje pollti-
co o politi?âble.

Se preflerc, es claro, la claridsd
del mensaje asociaala â los medios po-
pulares de expresidn, como los emple-
ados por los cÂntauûores, mûsicos ex-
ponentes de la Nueva Tmva o, mâs en
general. con las arles del espect culo.

El libro y lâ salâ de exposicioæs
no pueden competlr con el ieâûo y lâ
mrisica populâI, aunque mânejeû ex-
plicitamente con@nidos polilicos y
viejâs formâs que faciliteo lâ comuni-
câ.i6n. Aunque seân pinluras y libros
domeslic€dos. Mucho m€nos pueden
prâcticar esâ compelencia si se Eata
de obrâs exp€rimenlâles.

De lâ llamaalâ miisica cultâ s€ sa-
be poco, lo que no es nùnca Îarc. Es-
case3n los musrcdlogos. En su defec-
to los crfticos de esp€ctâculos elltretie-
nen a sus frivolos lectores "espiritua-
listâs" y plt.stân su âyuda al égimen
mililar pomenorizando los avalares
de la Operâ, del Teatro y del Ballet
nacionale$ eslo cs ale lodos los agen-
tes desactivados del oficialismo cul-
turd.

En cuanto a la arquitectura -m-
|e intrlnsecamente sæial- el p€riodo

El t!r!o. qE dû & 1986, fùe FÊFnd,o @-
no .dnùi.l p.n XlZ, prlrc.b d. Èi'b ùi
n.do por !! !D.o.. H. sido frcilibdo por gm-
riLz d. M.rùo S{ Mrnh.
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10 ignora câsi todo en lo que resp€c-
tâ â Iâ teoria, la historia y la critica-
Ësta falencia hâce sistema con la ûâ-
la Prl ctica arquil€ct6nicâ, inducida
por el "boom econdmico", una de las
grândes fâlaciâs del sistemâ. Es cieno,
antes no hubo cdticâ de arqùitectura
en las revislas culturales, pero la prâc-
lica de la arquileclura tiene qùe haber
sido mâs sdlida y meflos vergonzân@
-sâlvo elror u excepcidn- de lo que
fue en el periodo de auge de los "ca-
mcoles" (shopping .eftters) y de los
coleclivos dpo lùstrin de zapalos.

hteresâ sobre todo

llay que eshblecer o re€stâblecor la
critica arquiæcdûica o, âl menos, la
pfôocùpacidn de la arquiteclurâ como
prâcricâ cultural.

Lo mismo en pùnto a Iâ criticâ fo-
togri{fica, aunque por molivos, quizâ
opuestos; pues la foaograrlâ hâ tendi-
do a documenhr criticamenle el perio-
do de la\diclâdurâ, insistiendo er un
rcstro transgresor de chile.

En 10 que se refiere al cine, que
luncionâ en nugstro pâis como unzr
transnacional cuya producciôn es dc
consumo masivo, iiene la pa{iculari-
dâd de Do existf como industria chi-
lenâ. Eslo explicsria, qui?.iâs, el que la
culùra filmiça, ahogada por un cine
âjeno. seâ det dominio privâdo de ci
néfilos y tedricos. l-a revista Enfoque
rmpugna esâ privacidad, pero es unâ
revisla mal que mal especializada, co-
mo lo es El Esplrittr dël Valk, dedica-
da a Iâ poesiâ exclusivamente. Ambas
revistas sacrificân Ia globalidad cultu-
râl a sus aespeclivas especializaciones.
Es bùeno que lo hâgan y estimulen asi
la necesidad de uûâ visidr sclccri\â,
p€ro que tenga presente los distintos
aspectos de nuestra cuhura cqno los
el€mentos correlacionados de un siste-
ma, en sus collesponoeocus,

XyZ intentâré la satisfaccidn de lâ
necesidâd que sef,alamos. hestarâ,
dentro de ella, especial atenciôn a lâs
fôrmas de produccidn cultural dasa-
tendidas. Invirtiendo la jemrquia de
los mâteriâles de coosEucci6n de las
revistas opositoms, pondrâ en primer
plano lâ valomcidn crlrica o 1â æoria
de lâs conientes y obns individuales
que deben anola$e âl haber de una
cultuaa de avatzâda, progrcsisa y ne-
cesadamerte mâlerialish en el sentido

secciones como Teslimonios y Docu-

M& que el discurso que âcompa-
ffâ a lâ lucha por la toma del poder po-
lilico nos interesa lâ palabra y, o la
obra empefladâ(s) en la transformâ,
ci6n de la sociedâd chilena. Perspe.-
dva en lo que mucho de lo hecho yâ
itleresa por su inscripcidn en el
futuo. OO

Nada es demaslado tarde

Mado Sar Martin

Deshe4ha, corrupia, sùcia, humillâ-
da, la nacidn esLâ siendo ahora enEe-
gadÂ a los Èliricos profesionalcs.
lîs mercâderes y lâ solalâdesca bus-
can ponerse a buen recaudo, cada
cûal en sus tespectivos cuarteles, En
lanto los intelectuales se encierran en
si mismos y vuelven la espaldâ, si,
mulÉneâmenre a todos. Asi, pues, se
extiende el peligro de que lodo siga
su curso como antes, de qur todo soa
tergiversâdo y, de algdn modo, ofte-

'En 
tiempos de plenâ dicrÂdura

habia qùe callar, subordinarse pùâ
odiar con mâs precisidn: la vergiien-
za y la desesperacidn parecian legi
timas. Cdmo hemos odiado y cômo
nos hemos âcostumbmdo a esle odio.
La dictâdurâ est lerminando y has-
la aicâ no conoce uûo lâs propor-
ciones de su propia impotencia, una
impotcncia que anaes atdbuiâmos a

espiritùal que rcndria eslâ palabra en
el contexto de una préctica sociâl
opueslâ a la que s€ funda en la iracio-
nalidad armada.

XYZ s€ ocupârâ en Éltimo término
de poliricâ o lo harâ" mejor dicho, in-
direclamen!e.

Si Io que Dos in@resa sobre todo
es Ia espccificidâd d€ las distintas for-
mar de produccidn cultual y no tân-
to la osteflraci6n por par!ô de ellas de
un explicito compromiso politico, por
el mismo motivo quercmos ârrojÂr una
luz indirectâ sobre lo quo pasâ en Chi-
le. Eslo se enænderâ con la lectûa de

la violencia, al aislamiento y a lopa-
mlizante de lâ desespemnzÂ. Pero se-
râ arin posible lâ verdâd. La verdad,
como.el dolor mâs profundo,lâ ocul-
tâ câdâ uno en secre@. Nuesua his-
toria reciente estâ hecha de atrociala-
des diâbdlicâs. Tortumr y matar, ma-
tâI y lonùar. De noche aûn se escu-
chân las voces de exterminio, Ningu-
na mâsacre pmcge de la prdximâ_
l-a realidad ûo puede suprimirse ni
ocultÀse, exige su verganza, se dcs-
qui8, se enfurece anæ cuâlquier
cuestionamienlo. El cazâdor no olvi-
darâ nunca lo que fue y, por lo me-
nos en sùeflos, se cazarâ a si mismo.

El cazâdor ha estado alescansan-
do secretânente 9t cada uno de no-
sollos, eNos habrli vuelto locos todo
esto? ZHabrâ sido una locura desde
el principio? eHabrâ hâbido princi,
pio? .tlâbrâ algdn final? Sin embâr-
go, nada es demâsiado farde.
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